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Oficio Matutino 

por todo el año 

 

 

En pie la Congregación, el Celebrante dé principio con las 

palabras siguientes: 

V. SEA nuestro auxilio en el nombre del Señor, que ha 

hecho los cielos y la tierra. 

R. Busquemos su rostro, y démosle la gloria debida a su 

nombre. 

V. Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, sea 

alabado el nombre del Señor. 

R. Sea el nombre del Señor bendito desde ahora y para 

siempre. 

V. ¡Oh Dios, cuyo nombre es bendito desde la salida del 

sol hasta su ocaso! Llena de ciencia nuestros corazones y 

abre nuestros labios en tu alabanza; para que como eres 

bendito con el debido honor por todos los siglos, así seas 

alabado de oriente a occidente por todas las naciones. 

R. Amén. 

V. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres bendito y 

vives y gobiernas todas las cosas por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 

Luego lea el Celebrante, o haga que se cante, alguno de los 

siguientes TEXTOS: 

1. EL Señor está en su santo templo: calle delante de Él 

toda la tierra. 
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2. No a nosotros, Señor, no a nosotros, sino a tu nombre 

da gloria; por tu misericordia, por tu verdad. 

3. Ensálzate, oh Dios, sobre los cielos; y sobre toda la 

tierra sea ensalzada tu gloria. 

4. Las obras de las manos del Señor son verdad y juicio; 

fieles son todos sus mandamientos. 

 

Luego el Celebrante diga: 

 

Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 

mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros 

pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y 

limpiarnos de toda maldad. 1 Juan 1:8-9. 

    OID los Mandamientos que Jehová Dios ha dado a su pueblo: 

   Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de 

casa de siervos. 

   No tendrás dioses ajenos delante de mí. 

    No harás para ti escultura ni semejanza alguna de lo que hay 

arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de 

la tierra. 

    No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano. 

 

    Acuérdate del día del reposo para santificarlo. 

    Honra a tu padre y a tu madre.  
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    No matarás. 

    No cometerás adulterio. 

    No hurtarás. 

    No dirás contra tu prójimo falso testimonio. 

    No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás la mujer de 

tu prójimo, ni su criado, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni 

cosa alguna de tu prójimo. 

A continuación la congregación reflexiona en silencio 

brevemente sobre sus pecados, pidiendo perdón al Altísimo 

por ellos. 

Luego el Celebrante diga: 

HERMANOS, hagamos nuestra confesión de pecados. 

Todos digan: 

¡Dios todopoderoso! Confesamos que hemos pecado 

gravemente contra ti, por pensamiento, palabra, obra y 

omisión. Nos arrepentimos de nuestras faltas. Perdona 

todos nuestros pecados para que en adelante tengamos 

una vida nueva mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

El Celebrante (o el Obispo, si está presente), diga: 

DIOS, nuestro Padre celestial, tenga misericordia de 

nosotros, perdone todos nuestros pecados y nos conduzca a 

la  vida eterna, por Jesucristo nuestro Señor y Redentor. 

Amén. 

. 

Todos sigan en pie, y canten o lean la LAUDA 

correspondiente al tiempo. 

V. El Señor sea siempre con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
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LAUDAS 

1. [Durante el Adviento.] 

¡HOSANNA! Bendito el que viene en el nombre 

del Señor. 

Bendito el reino de nuestro padre David. Aleluya. 

Hosanna al Hijo de David: Hosanna en las alturas. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

2. [Después de la Epifanía, hasta el Domingo 

de Septuagésima.] 

SALVENOS tu diestra, Señor nuestro Dios; 

Para que confesemos tu santo nombre. 

Aleluya. 

Acuérdate de nosotros, Señor; y visítanos con 

tu salvación. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

3. [Desde Septuagésima hasta la Cuaresma.] 

LAMPARA es a mis pies tu palabra: 

Y lumbrera a mi camino. Aleluya. 

Guíame por la senda de tus mandamientos. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

4. [Durante la Cuaresma.] 

¿POR qué me has desechado? ¿Por qué andaré 

abatido por la opresión del enemigo? 

Envía tu luz y tu verdad. 
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Júzgame, oh Dios, y aboga mi causa; líbrame de gente 

impía, del hombre de engaño y de iniquidad. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

5. [Después de Pascua, hasta la Ascensión.] 

CANTAD al Señor un cántico nuevo; porque el Señor 

obró maravillas. Aleluya. 

Grande es el Señor nuestro, y grande su poder. Aleluya. 

Aleluya. 

El ha hecho notoria su salvación; en presencia de 

las gentes ha revelado su justicia. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

6. [Después de la Trinidad, hasta el Adviento.] 

ALABARE al Señor conforme a su justicia; 

Y cantaré al nombre del Señor el Altísimo. Aleluya. 

Te ensalzaré, mi Dios y Rey; y bendeciré tu nombre para 

siempre jamás. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

† Después de la Lauda diga el Celebrante: 

SEÑOR, abre nuestros labios. 

R. Y nuestra boca anunciará tu alabanza. 

Y cántese, o léase alternadamente el Salmo 95. 

SALMO 95 

1. ¡VENGAN, cantemos con gozo al Señor! * Aclamemos 

con júbilo a la roca de nuestra salvación. 
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2. Acerquémonos ante su presencia con acción de gracias; 

* aclamémosle con salmos. 

3. Porque el Señor es Dios grande; * Rey grande sobre 

todos los dioses. 

4. En su mano están las profundidades de la tierra, * 

suyas son las alturas de los montes. 

5. Suyo es el mar, pues Él lo hizo, * y sus manos 

formaron la tierra seca. 

6. ¡Vengan, adoremos y postrémonos! * Arrodillémonos 

delante del Señor, nuestro Hacedor. 

7. Porque Él es nuestro Dios; nosotros somos el pueblo de 

su prado y las ovejas de su mano; * si oyen hoy su voz, 

8. No endurezcan sus corazones como en Meriba,* como 

el día de Masá, en el desierto, 

9. Donde sus padres me pusieron a prueba, * me 

probaron y vieron mis obras. 

10. Cuarenta años estuve disgustado con aquella 

generación, y dije: * "Este pueblo se desvía en su corazón y 

no ha conocido mis caminos." 

11. Por eso juré en mi ira, * "¡Jamás entrarán en mi 

reposo!" 

12. Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

* por los siglos de los siglos. Amén. 

 

     Se puede cantar un HIMNO de alabanza. 

 

Tras ello, entramos en la fase de TESTIMONIOS donde la 

congregación puede dar alabanza a Dios testimoniando la 

intervención del Altísimo en su vida. 

 

 



 

9 

Siéntase la Congregación, y el  Celebrante en pie leerá una 

parte del ANTIGUO TESTAMENTO; y empiece diciendo: 

NUESTRA primera lección de la Palabra de Dios se halla en 

el Libro... capítulo... 

Y concluida la lectura, diga: 

AQUI termina nuestra primera lección de la Sagrada  Escritura. 

El Celebrante leerá el la EVANGELIO del día; y empiece 

diciendo: 

LECTURA del Santo Evangelio de nuestro Señor 

Jesucristo, según..., capítulo..., versículo... 

Y concluida la lectura, diga: 

AQUI termina la lectura del Evangelio. Amén. 

La Congregación, diga: 

OH Señor, santifícanos en tu verdad; tu palabra es la 

verdad. Amén. 

Cántese (o léase alternadamente por el Celebrante y la 

Congregación) uno de los CÁNTICOS correspondientes al 

tiempo, o el Cántico de Zacarías. 

CANTICO DE ZACARIAS 

1. BENDITO el Señor, Dios de Israel, * porque ha 

visitado y redimido a su pueblo. 

2. Ha levantado para nosotros un poderoso Salvador * en 

la casa de su siervo David, 

3. Tal como habló por boca de sus santos profetas * que 

fueron desde antiguo: 
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4. Salvación de nuestros enemigos * y de la mano de 

todos los que nos aborrecen, 

5. Para hacer misericordia con nuestros padres * y 

acordarse de su santo pacto. 

6. Éste es el juramento que juró a Abraham nuestro padre, 

* para concedernos que, 

7. Una vez rescatados de las manos de los enemigos, * le 

sirvamos sin temor, 

8. En santidad y en justicia delante de Él, * todos 

nuestros días. 

9. Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo; * 

porque irás delante del Señor para preparar sus caminos; 

10. Para dar a su pueblo conocimiento de salvación, * en 

el perdón de sus pecados. 

11. A causa de la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

* con que la luz de la aurora nos visitará de lo alto; 

12. Para alumbrar a los que habitan en tinieblas y en 

sombra de muerte; * para encaminar nuestros pies por 

caminos de paz. 

13. Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

* por los siglos de los siglos. Amén. 

Terminado el Cántico, diga el Celebrante: 

HERMANOS, confesemos nuestra fe. 

Todos digan el Credo Apostólico 

SÍMBOLO APOSTOLICO 

CREO en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y 

de la tierra. 

Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue 

concebido por obra del Espíritu Santo; nació de María 
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virgen; padeció bajo el poder de Poncio Pilato; fue 

crucificado, muerto y sepultado; descendió a los infiernos; 

al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los 

cielos; está sentado a la diestra de Dios Padre 

todopoderoso; de donde ha de venir a juzgar a los vivos y a 

los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; en la santa Iglesia 

universal; la comunión de los santos; el perdón de los 

pecados; la resurrección de la carne; la vida eterna. 

Amén. 

Todos de rodillas, el Celebrante diga la SUPLICACIÓN 

correspondiente al tiempo, como sigue: 

V. El Señor sea siempre con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

[Durante el Adviento.] 

OREMOS al Redentor del mundo, nuestro Señor 

Jesucristo, y con toda suplicación le roguemos que se 

digne propicio justificarnos por amor de su venida. 

R. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

[Después de la Epifanía, hasta el Domingo de 

Septuagésima.] 

OREMOS al Redentor del mundo, nuestro Señor 

Jesucristo, y con toda suplicación le roguemos que aumente 

la fe de su santa Iglesia, y le dé paz, y por siempre la 

defienda. 

R. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

[Desde Septuagésima hasta la Cuaresma.] 

OREMOS al Redentor del mundo, nuestro Señor 
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Jesucristo, y con toda suplicación le roguemos que 
nos dé propicio la salud del alma y del cuerpo, el perdón de 

los pecados y perpetua paz. 

R. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

[Durante la Cuaresma.] 

OREMOS al Redentor del mundo, nuestro Señor 

Jesucristo, y con toda suplicación le roguemos que se digne 

propicio justificarnos por los méritos de su sagrada pasión. 

R. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

[Después de la Pascua, hasta la Ascensión.] 

OREMOS al Redentor del mundo, nuestro Señor 

Jesucristo, y con toda suplicación le roguemos que se digne 

propicio justificarnos por la gloria de su resurrección. 

R. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

[Después de la Trinidad, hasta el Adviento.] 

OREMOS al Redentor del mundo, nuestro Señor 

Jesucristo, y con toda suplicación le roguemos que 

aumente la fe de su Santa Iglesia, y le dé paz, y por 

siempre la defienda. 

R. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente. 

 

† Después de la Suplicación, digan todos: 

SEÑOR, apiádate de nosotros. 

Cristo, apiádate de nosotros. 

Señor, apiádate de nosotros. 

Padre nuestro que estás en los cielos: Santificado sea tu 

nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el 
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cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de cada día, 

dánosle hoy. Y perdónanos nuestras deudas, así como 

nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes 

caer en la tentación. Mas líbranos del mal. Amén. 

El Celebrante levantándose, diga: 

 

LIBRADOS del mal y confirmados siempre en el bien, haz 

que podamos servirte, oh Dios y Señor nuestro. Pon fin a 

nuestros pecados; da alegría a los tristes; envía redención a 

los cautivos; concede salud a los enfermos. Otórganos paz y 

seguridad en todos los días nuestros; quebranta la audacia de 

nuestros enemigos; oye, oh Dios, las súplicas de todos tus 

siervos los fieles cristianos, en este día y en todo tiempo. Por 

nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que contigo vive y reina en 

la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, siempre por todos 

los siglos. 

R. Amén. 

 

Cántese o léase la ANTÍFONA correspondiente al tiempo. 

ANTIFONAS 

1. [Durante el Adviento.] 

VENDRA el Deseado de todas las gentes: 

Y los cielos denunciarán su justicia; 

Y todos los pueblos verán su gloria. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

2. [Después de la Epifanía, hasta el Domingo de 

Septuagésima.] 

LIMPIANOS de nuestro pecado, oh Señor; 
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Y líbranos de todo mal. 

Y bajo la sombra de tus alas protégenos. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

3. [Desde Septuagésima hasta la Cuaresma.] 

TU justicia, oh Dios, es justicia eterna; 

Y tu ley la verdad. 

Justicia eterna son tus testimonios; dame inteligencia y 

viviré. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

4. [Durante la Cuaresma.] 

     LOS reyes de la tierra se confabulan, y los príncipes 

consultan entre sí, contra el Señor y contra su Ungido. 

El que reside en los cielos se reirá; el Señor se mofará 

de ellos. 

¿Por qué se tumultúan las gentes, y los pueblos 

conciben proyectos vanos? 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

5. [Después de la Pascua, hasta la Ascensión.] 

SI habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 

arriba; 

Donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 

Porque muertos sois, y vuestra vida está escondida con 

Cristo en Dios. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

6. [Después de la Trinidad, hasta el Adviento.] 
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JUSTO eres Tú, oh Señor, y rectos tus juicios. 

De tu misericordia está llena la tierra. 

Para siempre, oh Señor, permanece tu palabra en los 

cielos. 

Gloria y honor al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

† Después de la Antífona, el Celebrante diga: 

V. SEÑOR, muéstranos tu misericordia. 

R. Y danos tu salud. 

V. Llena a tus Ministros de virtudes. 

R. Y da alegría a tu pueblo escogido. 

V. Acuérdate siempre de esta Congregación. 

R. Que Tú has poseído desde el principio. 

V. Oh Dios, purifica nuestros corazones. 

R. Y no quites de nosotros tu Santo Espíritu. 

A continuación el celebrante pronunciará el SERMÓN. 

Haga el Celebrante las advertencias, proclamaciones y anuncios 

necesarios, según las circunstancias Si termina aquí el Oficio 

Matutino, diga el Celebrante: 

EN el nombre de Jesucristo nuestro Señor, terminemos con 

paz. 

R. Gracias sean dadas a Dios. Amén. 
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